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INTRODUCCIÓN. 
Ha llegado el mómenlo de ciiinplir nuestros couipio-

niisoá, y los liecitos van á ínatituir á hi¿ ¡¡¡lialiraí. El pa­
so dclprüspecfo al primer niiiiiero os (¡uizá el mas ilífi-
dl (ín todo periódico; pero csíus dificultades aumentan 
prodigiosamente i/uando. la pubücaciori fjue sale á luz es 
de la uaiiiraleza de la (¡ue hoy inaiiyuranius; püi\¡ue este 
yénoro se halla en nuestro pais en un estado de verda­
dera infancia. Hay que luchar con ci peor 
do los inconvenientes,' esto es, con lo 
inusitado. 

V sin emhargo, semejantes inconve­
nientes se han vencido en '¿van parte. 
como lo prueba el número que hoy se 
publica: el trabajo puede tenerse por 
organizado ya, que es la yran cuestión, 
Puesto en marcha como lo eslá el pe- •' 
riúdicu, dailo ci impulso primero., él se-
^íuirá su caminOj y en este camino, que 
íieri de mejoras, alcanzará á no dudar la 
perfección (¡ue aun pueda fallarle. 

Nuestra fé es prüfiinda, y no es menos 
uuestra confianza en el favor dei públi-
'•0, porque ansiando merecerlo dclicraos 
esperar conseguirlo. 

Ahí están nuestras promesas y aquí el 
principio de ejecución. Al público nos 
tUrigimos: él nos juzgue; pero al juz­
garnos no olvide que este periódico está 
exclusivamente consagrado al helio sexo, 
y que en el fa.!lo que esperamos, el líelhi 
sexo es quien tiene voto de calidad, líns-
Pétesele su dereclio. 

MODAS DE PARÍS. 

.Muchas cartas se nos han dirigido con 
ocasión de los chales de cachemira lar-
S°4;,y cuadrados. iNuestras lectoras nos 
"lanifieslan el deseo de que les demos 
'Vgunos ptirnienores acerca del mejor 
••i'stema que pudiera adoptarse para lle-
•̂ar estos chales de una manera graciosa. 

Semejantes deseos son leyes para nosotros: el dibujo 
de nuestra primera paulina prueba una vez mas esta ver­
dad: alli verán un maguíllco chai largo v de capucha, 
respecto al cual daremos algimas i'vplicaclones. 

Desde luego diremos que, asi cfuno no puedo existir 
una panacea universal para horrar las ari'ugíis y hacer 
brotar los cabellos, tampoco pui'de habi'rmí sistema ab-
íi)!ijti; pai'a lievaí- el clial. 'lal n tual iiiodu de ¡levarlo, 
miiv gracioso cuando se tiene uu talle esbelto, conver-
tiriá en fardo á una mujer algo obesa. 

Si el chales largo y un poco corto, no se dobla del todo 
¡lor mitad, es decir queunode los lados quedamas largo 
que e! otro áfiíi de que el chai venga á caer mas l)ajo. Tal 
¡irecaucion es indispensable en ios diales rajados. Eslos, 
muy de moda para equipos de mañana, son mucho mas 
cortos que los chales de guarnición. Se vuelve á doblar 
en seguida uno de los ladds de modo que las dos puntas 
i:o vengan á caer una encima de la otE-a; porque en 

efecto, si andias punías debiesen estar 
en la misma linca, el lado mas largo 
de! chai vcndi-ía á ser demasiado corto. 
Al rededor del i'iiello -̂e Cdjen dos li fres 
pliegues, que se sujetan con un alliler 
largo, á lin de dejar desendjarazada la 
calieza, que sin esta precaución queda­
ría sumida en la tela. Nada hay en efec­
to mas riíüculo que el ver al bavolet del 
sombrero en desesperada tuidia con un 
i,'¡iiil que amenaza á cada momento in­
vadirlo. Importa mucho cuidar de que 
(d cuello i[ULHh- bicti libre, sin dejar de 
estar cubierto y aliri;^ado. 

Dero estas regla.s no bastan para llevar 
con gracia un chai. Ai efecto se necesi­
ta, no solo la experiencia que seailquíe-
re, sino el instinto que es innato. Es 
menester que cada mujer conozca bien 
su ligura, y no se haga en este particu­
lar iínsiones de ninguna especie. 

Los liond)ros caídos son los que mejor 
se prestan á los chales largos n cuadra­
dos. Los bomliros levantados y puntia­
gudos, por consiguiente eslrechos, son 
menos a propósito. A las que así los 
tienen les aconsejamos que pretieran los 
chales largos álos cuadrados; porque es­
tos últimos dejan mas al tlescubierto los 
inconvenientes que quieren disimularse. 
Los chales largos, formando cuatro do-
blííces sobre los hondiros. se prestan me­
jor á eiilirirlas lineas demasiado procmi-
ncntes de aquellos. 

Una mujer delgada, doblará su chai 
de modo que la punta de arriba caiga en 
medio de la espalda, como se vé en el 
idial que envuelve á la figura que va 
aquí puesta. Una mujer algo fornida dcn 
Idará al contrario su chai de modo que 
aquella punta de encima sea mayor y 
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caiga mas abajo, hnsla fl talle poco n n s o n i rn b se 
coiii[)ri)n(Io, CTi ('!'fc*(]. qm* (\->le c.liii! i d i u ] ! uiiit ¡i 
te iiiuclio i'l \ülúim'ii (Ir! luisia. \ , cij; lo 
ya yrurtío, iiiipnrlii t'l qiu; la pjii'lc su] ii 
caiya, cüiimsiüiciiliii tU' decir, á la alliii 
talle Clin cni'í;! (lifLTL'¡u'i;i. ;''. Jiii du qii 
v u c h a al i-iii'f¡)ii sin aliulliU'Iü. 

1-05 L'liiili's ciiadi'ados delit.'!! Ilcvnrsi i 
iiílos soliii' aiiili.is luMZ'.'í. y.fUíiiiilo iii 
j e r es muy ¡illa ú muy L'i-iK-sa, dcbü oi it ii 
tiohiar por la miliul "i¡ii d ia l (.-iiadrai" 
lado dohprá dejarsi' ni;is hu'yn que c 
i'i lin de atimiíiitar las prrijuirciuia's de 
que (pK'dai'ia deiiiaaÍinio 
corlo, y por lanío sin gra­
cia, s! se disciiidiise seine-
jnnle ¡ireeiiiiciun. 

IC! lado iiiiiá liirL») del 
del clial SG coloca' ordiiia-
riauícnte á la izquierd;)' el 
lirazo dcnsclio recojo al 11 
do uias corlo; [lero i s lod í 
pende de lo? lii'ihilos i iqui 
riiiüs, y nuda hay qn( M 
opoíiíia á llevar el chai en 
seiilido iinerso. --^v" d^» 

Anadaiiios qne Indo los 
chales delien, tanlual 
mciiow curii!) sen pe 
sible,colocarrie(ieiiii 
do que vayan anio 
dados al ciiei'po de 11 
mujer qutí lo.s ilevi 
pero ariadaüif'.s !ain 
ideii que no nos pro-
ponciiios dar 
a !UIe.•^Í!•as 
lüclora» sino 
la parle nia-
foi'ial de este 
dificil arle. 
D c s í r r a c i a -
daiiiente es 
la única que 
p o d e n i c s a -
naüzai', por­
que la gracia 
nospoñtíefia. 
y la elegan-
cíai'íí un tion 
uat_ura]_ que. 
resisleál.udií 
deíiuiciuh y 
á todo co-

menlariü. I,a riciiieza no la reouplaza y la experien­
cia no la suple. 

1 n II k luuj K 1 ¡up L lu í lepreíeuladüs. El fleco se 
nti ' i ? 1 el mas lar^^o llega has-
ti!l L I i arnicion (cenefa y fleco) 
I j t I d t la forma que se quiera. 

Chinela. 

MATr.nIAI.ES.—fí'vw rt paño o?ruro; lnfilcle lU'l iiiismn color, ru(iii|iio (lo 
niniiji m;is c!;irn; tor/;il ilí sidn usciira ii IULIÍ/; ctndüiicilIoUi; uvo lillii 
y coiiloiitüloílt! niaijz iiiciliu. 

Garanlizanios á nuestras lecturas la perfecla elegancia 
de e^liís chinelas, que so ejecutan con la ut;\yni-ra'"jiidez. 
Todos los inaieíaales necesailos i-eeiirn'ii la encala ilei os­
curo úcañu el funilo del pane ú ¡rpa hayla'el cordoncillo 
de oro. Se corlarán las bnjas en el lalilele, después de 
haberlas calcado separailamente sobre un ¡lapid y de re­
cortarlas íoi;;uu su contorno. Se calca e! dil)ujü de la 

-chinela .sobre e! fondo estirado en un baslidiu-, y se co­
loca cada lioja en su silio .sujetándola con algunos pun­
tos. Al rcdiKJor de cada hoja .se liacií un l'estou muy po­
co apretado con torzal de un color inlernicdio eidre el 
fondo y el lafilete. I.o.s nervios y los lallos se fiiíaiuin con 
Ireueilla de color medio, ó bien con punto de ronlouci-
Ilo con el torzal de seda. Si se emplea la (rcncüla, se la 
enhcbrii en una agnja gruesa que se pasa al través de la 
tela y del lalilele en atiuellus süios en que la línea del 
dibujo e.slá iiderrumpida ú ierniinada. Ksla Irencilla se 
sujela de trecho en Irecbo eoíi seda maiz. que se emplea 
taud'ien para guarnecer ¡lor unu de sus lados la Irencilla 
con largus punios de cordoucilio. Las tiniIjuzoncH so eje­
cutan con seda oscura de distinlus maliccs, v sus con-

C a s q u e t e d e C r c c h e t . 

ilü hna fiívi, color rto píisii <Ie 
Si.'i!;i (le Ai'Bel iiiaJi; Lnimaiilc 
riL'Ljru. 

1 (lu IL 1 une todas las ventajas: es 
"L [eruciou umy pronta, y 

1 fin barato jior el pre­
cio de los materiales. Se 
k liací- (le crochet sobre 
im bramaide ílnfi, on-
ftrantenle de mallas seu-

dlas yde lislasallernadas 
seda v lana. Siuioloean 

i s cintas de tei-ciopclo 

0 irro. que tentran el an-
h^ de las lisias hechas 

1 lana, ¿obre las dos 
I I borde del casquete, 
i e d(d)e tener ác^dt^ el 
u'ivu de la jiarte mas 

alta basta la orilla 
e\ler¡nr I (i eent ime-
t ros de a l tu ra ,—^ 
centímetros para la 
])ai-le superior y los 
oíros S pai'a la al lu-
r;i lie la lira qne ftir-
ma el contorno del 

casquele.De­
be buscarse 
una aguja de 
crochet bas-
tantefinai).'''' 
que las ma­
l l a s e s t én 
bien apreta­
das unas eon 
oli"is y i]ue 
no se veajior 
ellas id bra-
manle. 

Se princi-
|iia el cas-
luiele poi" el 
centro de él, 
\ se n'abaja 
Iiaciendo es-

tornos se soriaIa;^j¿(3i un njcilií^cjilo de oro sujeto poi-^lii-al: se fijrnian primero sobre el iiramante i; á S ma-
scdn neL:i'a. ^ N ^ V ^ \ iSiis. y en las cuatro vuella.- siguientes se aumenla el nú-

i'ueiieii hacerse las lujjasile iin\¡ijiJe!i!Si>i^r('lii'\l;rt!(V^,'^-'\N','ie e.-ilas. de modo (¡ue !a cuarta vu(!lla eonleiiga 
sobre fondo azui„...piinzó ó verde."y rodearlas de seda , ;¡d i?ia?i;!s. Se loma eulonci's la seda maiz, y se bacen 
I)lanca ó negra. /-"•>' /'T'A'MÍÍIÍÍW .serán de cordoncillo de i do#<\*ueilas, .-iempre auinenlando el número de las ma-

^ L ^ 

!lo de oro sujeto poi-

oro v seda ncLíra. 

C a n a s t i l l o d e l a b o r . 

I.as labores, tales como los olijelos hechos ni crochel, 
los bordados linos, e lc .se eoíoi'au en este canaslillo para 
trasportarlos, con los uleusilios necesarios, á los kioscos, 
ó los jartÜnes y se babiían duL'ante la bella estación. Se 
tomará un ee.̂ U) que lenga la forma indicadaen nuestro 
dibujo, cañamazo lino, eueidas azules, blancas, y final­
mente de diversos colores, l 'uédense reemplazar las cuen­
tas por seda: pei'o el lloco habrá de hacei'se en tal caso 
de lorza! de seda. 

Además del dibujo que representa el canastillo con­
chudo, se bailará en olro lugar el necesai-io para ejecu­
tar la cenefa. \í\ cafiauíazo debe ser bastanb' tino piu'a 
que !a dicha cenefa (no eonipreiidido el fleco) lenga dos 
centímetros y medio de anchura, y, según mieslro modelo, 
sesenta v dos ceulímctros de longitud. Se forra esta ce­
nefa, y ilespues se le coloca cí fleco, compuesto de cuen­
tas azides y blancas mas gruesas (jue liis empleadas en 
el hiirdado: eslus últiutas son dtd miniero cuatro. 

¡'lias, cuuftndo de (]ue ia redondela ú rueda quede siem­
pre plana asi en eslas \uel lasconio en todas las que las 
siüueu. El c;is(¡uete se forma de listas de lana (cualro 
vueltas) y de lillas de seda (dos vueltas), dispuestas alter-
uativamc'nte: tiene S listas de seda, y cada una de ellas 
contando desdi- la primera, que se halla en el centro de 
la parle superior—so compone como sigue: 

IJc Ot mallas para ia 2." vuelta de la 1." lista deseda. 
De 114 niiilias [lara la 2." \uel la de la 2." lista idcm. 
De 114 mallas para )a •2.'^ vuelta de la 3." 
De •JO'.j nialhis para la 2." vuelta de ia 4. ' 
De •SA!< mallas paiM la 2.^ vuelta de la lí." 
De 2;í>i mallas taud)ien [lai'a la 2.-'' vuelta déla 0.-'' 
De 240 mallas para la 2.'' vuelta de la 7." (las vueltas 

de lana que se encneidran enti'e las tres últimas listas 
de seda no tienen jior <'Onsigniente aumento).—En fin, 
de 2lio mallas pai'a la 2." ^ueIla de la S.̂  lista de seda. 

Eslas iudicaeiones del número de mallas que com­
ponen las listas colo!' de maiz, permiliráii á nues­
tras lecloi'as ejecutar esle trabajo sin difieullad algu­
na. Eas dos últiiuas lisias de ifaua quedan cubiertas 
por oirás tatdas eiidas de terciopelo, cada una de las 
cuales tentirá o! mismo ancho í]ue aquellas; para las dos 
íio nec(;sila un metro v líi eeulimelros de cinta. En el l'ULíde seguirse en nuestro dilnijo la disposición de las 

cueutas azules y blancas, que se dislinguen por la dífe- ; centro de! easijui^lo se coloca una burla de seda color de 

I^HP>^g;^x<í5?r:í^í5''««í-*':?'3!^?<;»í -^ ->••* •-5!p'~xr««-^ 

t , ^ ^ ' . • . . - . ^ S j : ^ ....^.^^..r^'L^S:,^^^ 

N." 2.—PArtTE POíTEUIon DE I.A CÜI.VELA. 
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pasa de Coriiiíu, cuya borla pcíulo du un dulilî  conitm 
ilel mi^itio color, el cuiíl se ¿iijcUi al casquete de mudo 
que oculte el lunitu en que .H"! i'incn Ins vueltas. Se jiup<]e, 
si se quiere, turrar interiurniente aciiiel (-¡ni uiiíi tira de 
seda. Eslc Torro no es ¡ndispensalile. Ptiede también Iia-
cerse el casquete, y estarla nitiy bien, con lana azul y se­
da niaiz. 

Bolsa de cadeneta. 

Tres diljiíjos peilciicceri á esta IKÍIÍÍI. 

.MATERIALES.—10 íjrnnin-i (l(t Kir/al verde fino; U mai!i:jiis do i n r i a t i i P -
Bro; íi niadejiis dt; suda Islancí; ciicnU.s d t un taiiMTi" |irop(irci<i!iado al 
BruGM) de la seda (su color cslú iiiflic.ido jun to íi lus diiitijos de lapid.'-
riaji una ¡¿uariiicioii de boba de a t c i o . 

He aquí una bíjlsa (¡ue liai'il las delicinsde un cazador: 
fuuislnis lecturas pudran ejecutar esía ialior, que os muy 
".'uln, yeiiterauít'ule conforme á los gustos de sus [ladres". 
'ii'nisauü y niaridus. 

roiitniriíKlüü, on la cual ?e deja la heníütlura drl medio. 
Después de íiaher terminado esta parte ralada, se pa-san 
los úú¿ anilios, y después se pcLM al otro lado de la bol­
sa licfba sf[iai'adamen(e: se cierran tandiien los extre­
mos de la bolsa reuniéndolos en el interior con puntos 
sencillos; se pone en cada eslrenio la guarnición lí cl 
fieco de cuentas de acero; puedo hacerlo una misma. 
Nuestro modelo está hecho con cnenlas redondas y 
cuenlas lart-as. Si no so pueden prociu'ar fácilmento es-
las últimas, se reemplazan ron cuentas redondas, enhe­
brando siempre tres cuentas redondas en vez de una 
cuenta larfia. 

tisla i-'narnirion se empieza sobre la misma bolsa. T.a 
primcrd Viwlta se compi'ni! de rostoncs para cada uno do 
los cuales se enliebriui O cuentas ri'tlondas que se [leyan 
íi la bolsa, dejando mi es|iacio de ti'os cuartos de centí­
metro en el inlorim' de cada ri'sNni. 

^.' rv.Jhi. — Se vuelve la labor, se pasa el hilo hasta 
la cuenta del medio del úllimu feslon que se acaba de 

N." I.—CANASTILLO L':: l,'.::(it!. 

El n.° \ représenla la holsa terminada; los n."' ^ y 3 
son los dibujes que sirven para adornar los lados anchos 
de la bolsa. I-a curona de imcina que rodea las cabezas 
de animales está hecha con seda neyra, en la cual se 
han enhebrado cuentas neL'ras que sirven pai-a marcar 
los contornos, las nervosidades y las ramas. (Uicnlas do­
radas V de acero van enhebradas en el toiv.al verde, pa-
i'a llenarlas lidiólas de la i:ninialda de encina, la câ Le-
za de ciervo, etc.—Las cuenlas blancas (matiz gris) van 
íJnhebradas en la setla ¡danca; se enhebran las' cuentas 
Mnlando los punios del dibujo y observando el urden en 
ci cual están designados los malices. No se olvidará que 
los dos lados de la bolsa son iguales, que se repite el 
dibujo en cada lado, y por consí^niienle es menesier en­
hebrar tantas cuenlas'como sean necesai'ias }mi-a amhuA 
iudos. lüs inútil contar las cnenlas negras que; se <'nhe-
bi'an. Después de lialjer enhelirado cierta cantidad de 
tillas, y cuando se las lia empicado Irabajando, se añaden 
íiun mas, si el mimero de ellas no es sulicienlu. 

l*ara hacer el dümjo, m 
trabaja con diferentes' soilas, 
a la vez; so deja la queso aca­
ba de dejar al arca, hasta que 
Se la vuelva á lunuir: nunease 
«eberá ilojar i)asar al ilircclio 
una hebra de seda de olrií eo-
'o'', so pena de ¡lerjudicarala 
claridad del dibujo." Se colocan 
,̂'it> cuentas al reces, (¡ue \iene 

'̂  *̂Gi' cl durccho de la bolsa. 
Se hace una cadenela tle 122 

puntos; se reúne el ¡)rimer 
punto con el último, y después 
^̂  hace soln'eestacadeiieía una 
'̂Uiílta de presillas apretachus, 

tjüiocando una presilla en ca-
^^ punió. DI dibujo counonza 
^^ la vuelta siyun-ide, cum-
J'uoslacomo lodas las otras de 
l'unlos sencillos. 

•̂ e divide el número de los 
juntos en dos ¡larles i-nales 
MUe sirven para hjs dos" lados 
!̂  la bolsa. Cada uno de lus 

JOS latios de ella se coni-
Ppne de oG vuehas, sin in­
t u i r la vuelia de presillas, lil 
^ÍJUjo n.o 3 deja hacia arrília 
u-^,espaciü de 10 vueltas que 
^sia vacío; el dibujo n." 2 
vueít? °^ hasla la última 

'-a parte compacta do la liol-
te ^^ * ,̂*^ '̂"""t'íi3'ít! olra par-
de ^2- ' ^^^ ^^ conioone 
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Explicación de lus sig,nos: " Cnenlas negras. ^ Cuentas 
blancas {ú gris de s-da). ' Cuentas bonicas opacas (ú 
bien gris mas claro de seda). '^ Cuentas de cristal (ó 
seda). ** (lueiilas de acero. * Cuentas doradas. '̂ -Cuen­
tas aZfUles. '- ("uenlas verde gris. 

qu( 
vuehas 

conipor 
de presillas 

hacer, *se enliebra una cnenla larga, —una redonda,— 
uiHi larjj'a, y se pasa el hilo p<jr la cuerda del medio del 
festón siguiente, pei'leneciente á la \ae¡(a anterior; so 
vuelve ;i empezar desde*. 

3.^ v^tella^—Se vuehe la labor; se enludti'a una cuen­
ta larga, — 11 redondas;— "se pasa el hilo por la cuenta 
del medio del feslon sii^uienie, pei'teuecienle á la vuelta 
aiilerinr, cfdocando la aguja ile manera qne su punta 
esté dirijida hacia el priin-ijiio de la presente vuelta; so 
cnheinan fres cuentas irdornlas, se pasa el hilo en la 
direccioíi opuesta, al íra\t's de la ><." de las i I ciivulas 
redondas (cuidándolas desde la cuenta del iirincipio), do 
manera (lue ibrincn un anillifu compuesto de Ñ cuen­
tas; se enhebran I! cuentas redomlas, y se vuelve ;'t em­
pezar úvAÚt: * hasUi el lin. Entonces se enhebra una 
cuetda larga. 

•i." mella.—Se vuelvo la labor; se pasa el hilo por la 
eueula lai'ga hñña utrñf,—se eiduíliran :) cuentas redon­
das, se pasa el hilo al través de la ;!.•* cuenta i-edonda.— 

"se crdiel^ran !l cuenlas re­
dondas, se i>asa el hilo a! Ira-
vés de la y,-' de estas cuenlas 
hacia atrás, do manera <¡nc 
S cuentas fi.M-men un anillo 
colocado en sentido cunli'ario 
del anillo de la vuelta intc-
Ttor; — se enhelira una cuen-
la i'cdonda, se pasa el hilo 
por la •2.-^ cuenta del festón 
nras ¡rmu^iüalo, [)ei-teneciontc 
á la vuelta anterior, — se cn-
Indu-an '^ cuentas i'edondas, 
—se pasa el hilo [lur la 4." 
cuenta del inismu festón, per­
teneciente á la vuelta aiUe-
rior, pasando ;) cuentas, y se 
vuelve á enipezai" desde*, l-n 
seg'uida se íiacen 2 vueltas 
como la 2." vuelta; se vuelve 
ñ. hacer la 3.^ y la •i-.̂  vuelta, 
— y después otra vez la 2." 
vuelta. 

Se hacen cada vez las vuel­
tas algo mas corlas para re­
dondear la guai'nicion, como 
lo indica el dil iijo; (eliminan­
do por una i'inglcra de bucles 
de cuentas qnr circunda la 
gnarincion hasta ia 3.'' vuelta. 
Cada uno de estos bucles so 
compone de una cuenta lar­
ga, 12 cuentas redondas,—una 
cuenta iai'ga. Se pegan á la 
guai'iiiciou. consultando ladis-
posicion del dibujo. 

C A S O r r i E DE tflOCnET. 



LA MODA ELEGANTE, PERIÓDICO DE LAS FAiMILlAS. 
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Esplicacion de los siynos: ' Seda vei-dc. • En las hojas seda 
negra, en la cabeza de ¡IL-I'I'Ü (.^iit'iitas negras. ^ Cuentaá 
negras. ^í'.uoiilasdorailas. °r;ii(íii(;is <Ii' acoro. ' 'Cneiilns 
de acero talladas.'^'diii'iilas blancas. '-̂  Cnunfas blancas 

L opacas. ^__i:nen(us blancas de cristal. '̂  Cuentas grises. 

T r a b e s d e b o d a . 

Dia de nniclio, víspera de nada, 
como dice e! ¡irovci'ljiu. La semana 
i'illima nos fallalia espacio para dc-
laüar lanías y tan solemnes fiestas 
romo liemos tenido esíe añu en Pa­
rís á nicdiadns de agosto, y en la 
actnal lié aciuí ¡jüe la cninica pari­
siense \neive á caer en la Eiias Íni-
(ilaratde indigencia. ¿Ijné decir de 
París cuando París eslá ansenle'í Kri 
ei dia las acfuaÜdadcs de la socie­
dad elegante es preciso lincearlas en 
las ('Orres])ondenc¡;ts de Ilailen, de 
Vicliy. de Diepe Ti ios Pirineos. l,os 
artistas emigran con el nnindo aris-
tocrálicn, y si st; quiere ver una co­
media ó una ílpera i'('imica li¡en re-
[iresentada, es prei'iso acudir á los 
[ealros de los eslablecimienlos ter­
males, cuando no liay (|nealravesar 
las fronteras en dirección á líclgica 
i> Alemania. /.Une nos (|ueda en'Pa-
rís? líl concierto Mosard. el Circo de 
los Campos Kliseos, el Hipódromo y 
los bailes del parque de Asnicres' 

Poca cosa en verdad, mas sin embargo, debemos'conten­
tarnos con ello. 

El Hipódromo eslá en moda este a ñ o ; cada dia su di­
rector nos ofrece algo nue\-o. El jueves pasado Henry, un 
discípulo de Ülondin, que sea dicho entre parénlcsis,'con-
linua en L(Jiidres Irabíijaiulo como antes de su caida, lia 
obtenido grandes aplausos, asi como los giionaslas ingle­
ses Willianis y Hnnse!. Ei domingo pnhin io saldrá 'por 
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primci'a vez un discípulo deLeolarS, M. Delacroix, j¿ven, 
de hnena iamilia y rico, que (¡uiere esponer su vida v 

Un íragc de boda tiene fin Francia cierlo carácicr es- su Ibrluna por íucii- sus babiüdades en el lrnpoi-io. 
pocial, no muy generalizado aun en España. Es mi t r a - : ¿Para qué no se encncntra gente en esla inmensa po~ 
ge adh'.»', defcual no iuiedo volvei-.se á j i a c e r uso, a l , lilaeion? Ahora vamos á tenei' aficionados á las glorias 
menos en sn totalidad, poi-que se refiere ¡i un acto que¡ dnmásl icas en vista de los triunfos de l.eotard, como ya 
n i allá ni acá es pai'a todos los dias. Convengamos eiij Jos leñemos á caminal- [lor los aires con los aereonautas, 
que oslo nyndií á la solemnidad del matrimonio; solem­
nidad que 'nunca es bastaide por mmdia que sea. ' 
es que el Irage, el prendido, los adornos, el equipo en­
tero en una palabra, tienen mucho de alegórico, 
color blanco, no solo es de rigor, sino de absoluta fói--
Jimla, porque índica la jiureza" <iue delie Iiab(?r en el co­
razón de K) í[oe va ájnivii- á un bondire el conservarse 
pu ra para é!. Fuera del color y fuera de ciertos 
accesorios que no mudan en esencia, romo por 
ejemplo el velo v la corona, todo lo demás está 
sometido á la ley'dc la moda reinante, y por eso 
vauios á dar una descripción de los Irages 
que oíivce la estampa i\w ê n esleí ngar 
reproJiicnnos. ;.!3 

í'n»icm. (Es e! dé la que se vé en pri­
mer término). Tragc de lafelan blanco que ^ 
tiene por orla un rizado cañoneado. So- ' 
lire él hav dos volantes de encage disflics-
los de mddo que ligureo una segunda ena­
gua; ellos íbrnian festones encada 
paño de esla, v se hallan recogidos 
en uno de los lados (hacía delante) 
por un rizado igual al anterior (pie 
sube basta el ciñturon; una e.-^cara-
pela de. cinlablíinca rodeada de en­
cage une el rizado al segundo vo-
lanle; unaescaiapela íguaí se coloca 
eu cada paño de la enagua en el 
punto mas alio del volanie dis­
puesto en [eston. l)lro rizado 
de tafeíaii cubre el pié de! ú l ­
t imo volante de encage: cor-
piño niontivnlc, guarnecídn al 
rediulor de! cuello v por el la­
do dereciro por un "rizado mo­
nos ancbn , el cual viene á 
unirse con el que sidie de la 
enagua; numgasbendidiLs, con 
igual gUíM'nicioa do rí'zado; 
ciñturon sujeto por una esca­
rapela; ramillete colocado de­
bajo de ella; \e¡ü .tarando de 
tul hlanro. 

Si;<iii)i'l'<. Trage de museli­
na blanca lisa; la enagua está 
orlada por un volanle ib' en­
cage; esla enagua i'S Mías corla 
que la de lafeían blanco á la 

3un cubre- Al pié del volanle 
e encage corre un rizado do 

cinta blanca muy poco iVunci-
do, \ qiiu sube ¡lor cada lado 
hasta el cintnron; el espacio 

?ue por uno y otro lado dejan 
¡bvo esloS rízailos montantes 

se ailorna con un ramo boi-
dado de realce. Corpino pini­
no y liso; ciñturon de tal'eían 
blanco con largos cabos bor­
dados de seda blaiica. Maiigas 
muy largas y muy anchas; la punta ile afuera de ellas está vuolla y sujeta con un 
botón gTueso, furinado pur una cuenta blanca. í.as mangas eslán orladas al extenor 
por un rizado do cinla l)lanca, y al interior por encage, blanco también. Estas 
mangas de nmseüna se forran enteramente de lafelan blanco; corona de azahar; 
velo grande blanco. 

K." 2 . — D l U l ' J O I'AriA J.A IlOLSA DK C A n E X E T A . 

Esplicacion de los signos; • Seda verde. • En las hojasseda 
negra, en la cabeza de cíen od íen las negras. ° Cuentas 
negras, '^tinentas (ioradas.i^ Cuentas de acero .* Cuen­
tas de acero talladas. '^Cuciitashlancns.^" Cuentas blan­
cas opacas. ~ Cuenlas blancas de cristal. '̂  Cuentas grises. 

ho del Hipódromo con un compañero de viaje, que era 
el conde de San Martin. 

—¿A dónde ¡remos á parar? preguntó el conde al a t re­
vido aereonauta que mas de mil veces ha cruzado ya los 
esi)acios, y se aventura en ellos como nosotros en los 
ferro-carrites. 

- I Codai'd liabia echado una mirada al horizonte y e i a -
Dias pasados el célebre LuisCodard se elevó en su glo-1 minado la dirección delvienlo. 

•—Señor conde, podemos ir á uua fiesta si gustáis. 
^Van ios pues ; ;,y dííode eslá esa fiesta? . 

En el parque deAsnieres. 
—Muy bien; ¿lardaremosmucho? 

•Tres cuartos de hora no mas. 
El conde dirigiéndose entonces á los amigos que le 

cercalian, les dijo: 
^ D e n t r o de tres cuartos de liora en el 

parque de Asnioj-es. 
Los amigos so apresuraron á tomar sus 

carroages. 
t!l globo salií'i del Hipódromo á Liscinco 

y medía, y una hora después 
caia leniainente en el parque 
de Asníeres. 

Eos viageros se pusieron á 
comer, y en lugai' de qncdaí--
se en la"liesta del parque, vol­
vieron á elevarse de nuevo á 
eso de las ocho. 

Ea noche oslaba magnífica; 
hacia tan poco viento quí! el 
glolto subi(> con mnclia lenli-
tutl en iiresencia do una cre­
cida muchedumbre de curio­
sos. A las diez los dos viageros 
bajaron en Sarcelles á pocas 
leguas de Pai'is después de una 
deliciosa li-avesía aérea. 

lie otro viagede tanla ó ma­
yor exposición que el del con­
de de San Maríin leuimios que 
hablar ahora. I^sle es unviage 
lor un imindo i'anlástico qnc 

tía estado á punió tic costar la 
¡vida á un viagero que no se ha 
movido de su cama. 

Pai'a combatir una enferme­
dad de garganta que padece el 
coronel M su facullalivo le 
había ordenado unas fumiga­
ciones aspirando el vapor de 
u[ia l'uerle decocción de bella­
dona. 

El coronel entregó su receta 
al ayuda de cámara, y éste le 
enli'o en su cuarto á eso de las 
dií'Z de la noche una telera 
que contenía la decocción, de 
la que preparó una taza como 
bahía hecho con el té ordi­
nario. 

Ocupado en escribir elcoro^-
nel sin acordarse do la iunü-
gacion ordenada, lomó la taza 
entera que saboreó con ^ s t o , 
y poco rato después tomó otra 
faza antes tic acostarse. 

A eso de la una de la maña­
na se despertó con un fuerte 
dolor en la garganta, así como 
en el estómago y en el abdo­
m e n ; y suponiendo que este 
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dCEÓrdíin era cfeclo de una indigestión, paltó de la cama, 
y con la intención de promover vihiutos, ^e behití de un 
sorbo Lodo cuanto quedaba de la infusión de iielhulona. 

Al punto el coronel tavií en un sueño de iilonio, del 
que Viene íi salir al otro dia para ser .¡ligúele de las mas 
eslrañasalucinacionctí; después se declararon los sinlonias 
de envenenamiento. 

Al pronto se creyó en un crimen; poro los reconoci­
mientos que se practicaron, no tardaron en establecer do 
un modo cierto todos los hechos como los acabamos de 
contar, y una ]uedicac¡on enérgica salvó al cnfenuo de 
una cati'istrofe inuiinente. 

Lo mas curioso en este asunto es que el coronel h;diía 
conservado la memoria de todas sus sensaciones, que ha 
consiíinado por escrito. 

Mas bien aletaryados que paralizados, dice el coronel, 
mis sentidos se despertaron progresivameníc á eso del 
medio dia, pero unos detrás de otros, lo que produjo en 
lui desórdenes de injayinacion sucesivos. 

Verbigracia; ai veríiie en mi eauía tendido de otro 
moílo, como uno de mis amigos que se habia rolo una 
pierna, y al lado del cual acaliaija yode pasar unos diaí, 
me imaginé que era vo ese amigo, y dominado por esta 
idea daba á cada uno de los i¡ue me rodeaban los nom­
bres de las personas que hahian cuidado á aquel amigo. 

A una de estas personas la llamaba mi madre, y la 
lran(iui!izalia sobre mi oslado dÍcÍéiuIo!e (como lo hacia 
mi amigo) que me sentía con el valor suficiente para pa­
sar seis scruauas en el lecho, 

A oli-o le ordenaba difereíites cosas sobre el interior 
de la casa (de mi amigo); y ¡isi que me movian un poco 
me asusíaba pensando que iban ú trastornar el aparato 
de mi pierna. 

Pero icu;'in grande no l'iu'; nú asondiro cuando al pa­
sarme la mano por la pierna advertí que no existia se-
mejatile apai-alo! 

A eso de las dos se opero en mi vista un caudjio sin­
gular. Todo euaiUo vela me oncanlaba_; las personas que 
se acercalian á riu' eran hermosísimas á ñus ojos. 

l'na pobre aiu'iana de mas de sesenta años que me 
trajo una bebida, me apareció do repente como la bol-
dad mas completa del nuuido. 

A la frescura que yo observaba en su sum])lante, re­
uma una perfecía elegancia, y ei lallo mas fino y delica' 
do de la mujer mas esbelta apenas podía couqiararse 
con el suyo. So mano suave y toi'ueada llamaba de tal 
modo nu"atención que rejielidas veces quise besarla. (El 
talle corlo y rechoncho de la polire mujer, asi como sua 
ruanos callosas por el trabajo, se hallaban en perreclo 
contraste con todo lo quei'i nii me parecía en aquel mo­
mento.) 

Continuando en el mismo estado de alucinación, mis 
ojos deslumbrados con el esplendor del papel que forra­
ba las paredes de mi aposento, creyeron distinguir que 
se abría todo el lienzo de pared que daba frente á mí 
cama. 

Entonces aparecieron muchos individuos diniíiuitos que 
yo creía movidos por algún ingenioso mecanismo, y asi 
que cada uno do ellos había concluido de hacer sus evo­
luciones, la pared se cerraba. 

Estas apariciones se repitieron varias veces, y yo me 
explícalia con toda claridad los medios que haliía debido 
emplear el hábil autor de aquel prodigioso trabajo para 
llevar á buen lérmíno su obra. 

Otro oiíjelo vino mas especialmente á llamar mi aten­
ción, y era el reloj que estalia sobro mi chimenea. Aun­
que este reloj caVecia de todo adorno, pues era de un es- | 
Ido severo, me pareció que contenia un mecanismo muy 
complicado. ! 

En el momento en que le contemplaba delenidanicnle 
creí ver que se abria, y luego noté tres ó cuatro autóma­
tas que ejeculabau una pantounmacuyoai-guniento adi-
vina!|a; sus niovímienlos eran expresivos y naturales. | 

Un amigo mío, el General L , entró e'n el momento , 
de aquella \ision. j 

Vo nie apresuró á descrílirle lo que vela, y lo hice en 
tói'iuiuüs precisos, en expresiones corréelas, empleando ¡ 
las palabras ti^cnícas (que yo ignoraba), y uniendo á es­
tos delalles los cálculos sobre Iasfuei7,as iiiolrices, el nú- I 
mero de dientes que cada rueda debía tener, etc., etc. | 

El ¿general me aseguró después, que cuando habla' a yo 
se figuraba estar oyendo á un hombre dolado de vastos 
conocimienios en mecánica. 

La luz que hiiáó mis ojos, sobre lodo cuando daba en 
el espejo, se reílcjabü al inüníío v me aparecía como una 
hrílinnle iimninaciou de todo el bosque de líoulfigni'. 
Sle ligura!)a que Icnia delante un cristal por el cual Veía 
un jardín i-es¡i!andecÍ(Mde, y las personas que pasaban 
junto á mi lecho me parecían engalanadas como para 
una gran tiesla. 

E\ coronel tuvo otras mil visiones á cual mas exlraor-
dinarias, liasla que al salir de este viají̂  pur lus mmulos 
imaginarios, cayó en un esladu soporífico que le habría 
conducido á la muerte sin los enérgicos remedios á que 
debió su salvación. 

Debemos á nuestros lecloreis el desenlace de una causa 
célebvií, la que ha sido CTilablada contra el barón de Vi-
dil, acusado de haber herido con |)remeditacionásu hijo 
Alfredo'; causa que ha sido fallada por el (ribunal crínu-
nal de Londres en su audiencia del íií de aiiosto. 

Desde (jue fué preso, el barón de Vidíl lia sostenido 
que el.crímen que se le achaca carece de iodo fundamen­
to, llémiuí cómo cuenta lo (¡ue sucedió: 

El dia did suceso, dice, su hijo y él se hallaban en las 
mejores relaciones- E! barón anunció en el camino á su 
hijo que coiiierian cu llanqiton, pero el jtíven se negó á 
ello sin saber porqué, y'esta negativa le desagradó nm-
cho. 

Sin embargo, nada de particular acaeció hasta que 

llegaron á una aliuiieda, donde sin querer ó queriendo 
el hijo tocó al padre fuertemente con el látigo, lo que 
produjo en él una irritación ijue le cegó hasta el punto 
de descargar dos tremendos golpes con el mango en la 
cabeza def jóveii. sin que por "esto hubiese podido creer 
que le había herido de gravedad. 

Cuando Alfredo Vidíl le acusó de haber cometido con­
tra su pcrsíina una tentativa de asesinato, se imaginó que 
lo único que ]}edia á la justicia era que amoncslaseá su 
padre para que en lo sucesivo no se entregara á tales ac­
tos de violencia. 

El hecho le pareció tan insignificante, que sin hacer 
el menor caso de él se vino á Paris; pero en cuanto su­
po en esta capital la gravedad de la acusación que sobre 
él pesaba, se apresuró á marchar á Londres para respon­
der de todo per.-íonalinfMde. 

Como ha habido tañía inexactitud en lo que so ha di­
cho sobre los bienes del hijo y sobre el iiderésijue guiaba 
al padre, parécenus opojluno "exponer la verdad en punto 
á esto. ' 

Parece ser que en virlud del contrato matrimonial de 
Susana .lalísou, la difunfa baronesa, con el barón de Vi-
dil, se habin entregado una. suma de 20,000libnts ester­
linas á unos lidcícomísaríosque debían pagar el rédito de 
esta cantidad á la baronesa niíeuti'as viviera, y después 
de su fallecimiento á su esi>nso. En los capítulos matri­
moniales se decía además que á la nmeríe del liaron las 
20,000 Ultras se entregasen á los hijos de este matrimo­
nio cuaniln cumpliesen veinte y un anos de edad por 
partes iguales, v en el caso de no haber hijos, á Sara Jak-
son, hermana de la difunla ó á su familia. 

Relativamente á otra suma de dinero, en la que se 
creia tenia el barón una parte, parece ser que por un 
testamento y codic'ílo de J\I. Jolm Jakson. padre de la ba­
ronesa, so habían legado de ella á Alfredo de Vidil 
10,000 libras que debían entrar en su posesión al cum­
plir la mayor edad. 

Va sabemos que Alfredo de Vidil, aunque en un prin­
cipio habia declarado bajo su firma todos los pormenores 
de la tentativa de asesinato do que acusaba a su padre, 
se negaba á reproducir su declaración encerrándose en 
un sistema de silencio absoluto. 

En lavista de lacausa, el 22 de agosto, ha persistido en 
su sistema á pesar de las requisición es del juez, quienha 
juzgado conveniente casligaide con un mes de encierro 
en la cárcel de la Reina por haberse negado á dar satis­
facción á la ley, prestando el testimonio que se le cxii^ia. , 

El fiscal no "ha estado bien explícito en cuanto al mó- ' 
vi! que armó la manodcl barón de Vidil contra su joven 
hijo; no dice positivamente que en la tentativa criminal 
á que ha cedido su único fin era quedarse en posesión : 
de la !'or(una que no le perlenecia, pero sí cree que este 
motivo no le ha sido enteramente extraño como se ase-' 
gura. I 

M. Ballantinc ha hecho una brillante defensa del ha- I 
ron. «No hay premeditación ni cálculo ba-sado en el in- ' 
teres, dijo. Vo habría deseado que el hijo del barón, en 
lugar de llamar hacía sí una especie de interés nove­
lesco negándose ú declarar en la audiencia, hubiese re- ' 
petido palabra por palabra y sin énfasis su deposición es- I 
crila. Este incidente es in¡is perjuilícíal al barón que to- ! 
da declaración sencilla, aun repetida veinte veces. Se ha I 
hal)la<lo de un látigo con el cual el padre habia herido I 
á su hijo, y se ha olvidado una sola cosa, el presentar 
aqiu' ese láiigo ('omo pieza de convicción. ¿Por quó no 
se ha representado aquí el hOtel del Cisne? Si el barón 
bul)iese teiudo el proyecto de matar á su hijo, í,de bue­
na fé se puede creer <[ue habría elegido semejanfe teatro 
para el crímenV El barón no es un idiola ni un loco, y 
si hubiese lenido la idea de matar á su hijo, no habría 
elegido un camino real para poner en ejecución sus de­
signios criminales.» 

D('clara{la su culpabilidad «por heridas ilegales^) el ba­
rón de Vidíl es condenado á doce meses de encierro con 
(raliajo forzado, (¡ue sufrirá en la casa de corrección de 
Cold-ttalh-Sields, donde los penados, dice el Sun, se ocu­
pan de recoger estopas y en hacer dar vueltas á los mo­
linos. \í\ barón será tratado como los demás detenidos. 

lié ahi el i'esuHado de ¡a fauíosa causa que tanto en 
Erancía como en Inglaterra ha llamado altamente la 
atención pública iluj'aute algunas semanas. 

hacía el talle, y forman así una túnica. Se les puede co­
locar todavía mas cerca unos de otros, y hasta unirlos 
por el guipuré (|ue los rodea. 

Estos uusmos liotoues-medallones adornan el delantero 
del corpino y el coidorno de las mangas, que son muy 
anchas., .Se arman los dichos botones sobre pedazos ova­
lados de cartón de diferentes tamaños; los que se colo­
can encima del dobladillo de la enagua son lodos igua­
les; ios demás ya se ha dicho que se" van haciendo me­
nores en proporción á que se aproximan al talle. 

TRADICIONES DE AMÉRICA. 

E : TISTJDTC) J-A.-VX. 

ALuuANo URRABIETA. 

Descripción del figurin de modas. 

Tm\i>; <k t'ifetnii neijiv.—l.ii enagua está guarnecida de 
un gran volante <|ue tiene Uü ceníímefi-os de ancho; un 
piegado escarolaelo hecho de tafetán que se rccorfa con 
un .sacaiKicados, se coloca en la parle inferior del vo­
lante; sobre él se pone otro plegado semejante, y encima 
se enírefazan otros dos plegados escarolados mas cs-
Ircchos. 

Corpino de punta, guarnecido con los mismos plega­
dor entrelazados: en igual forma se adornan los bordes 
de la manga; en lo alto de esta, otro plegado mas ancho 
[ovmn jiirlieij. 

Los plegados entrelazados rorman una especie de ani­
llos prolongados en ¡a enagua, el corpino y las mangas. 
Adorno de cabeza hecho de guipuré, guarnecido de cinta 
ribeteada de terciopelo negro. El gran volante está puesto 
de modo que la enagua le exceda por alhajo en todo el 
ancho del dobladillo. 

Tntge de JK(/IO de seda azul asianü.—Enagua hsa ador­
nada de hofonca-mcdaHiJiics de terciopelo negro, rodeados 
de guipuré de i^ual color. Estos grandes bolones, colo­
cados á 10 centímetros de distancia de la orilla de la 
enagua, dísmiimyen de tamaño conforme van subiendo 

En la cadena de montañas cubiertas de nievo y de vol­
canes que fornum la cordillera do los Andes, baliia entre 
el hueco de una roca gigante que dominalia la llanura 
inmensa, el hogar de un hombro, que masque morada 
de un ser inteligente, parecía la cueva de un tigTe sal-

I Dos troncos de dama servían de asientos, un montón 
I de hojas secas v «obre ellas varias pieles de osos negros 
I formaban el lecho: una alcuza de plata con ¡res mecb.'i-os; 
I una ánfora con aL;uard¡cide; en un rincón varias ollas y 
1 vasos de vidrio; colgados de clavos de cobre dos vestidos 
de piel do loro: dos manoplas y nu pasamentaña de malla 
de hierro, tíos revolvers, una lanza corta, dos pin'iales 
anchos y corlantes, y en una hendidura, un cajón lleno 
de pepitas de oro, recogidas en las vei-lienles dé los ríos ; 
lié aquí lodo el ajuar déla vivienda did indio Javí. 

A aquella morada no llegaba nadie: á su alredcílor 
no crecían árboles; su agreste habilante había buscado 
para pasar la vida un terreno de pedernal sin flores y 
sin aromas, y donde solamonle bi'olalia agua cristalina; 
lo demás allTuo era necesario; y ni las nubes ni los pája­
ros buscaban asiento en aquella cumbre (¡scuela y árida, 
que las tribus llamaban Piro del coiidmiadu. 

Aquella altura era el nido del indio mas laido que la 
acometida del loro, massoinlirio qm; la tempesiiid, fuer­
te como un cedro, vivo como una ardilla, bajo di' cuerpo, 
fornido de hombros, recio de brazos y con manos de 
hierro. 

Tenia lacios los cabellos, ancha y dilatada la frcule, 
formando la casualidad dos grandes pi'omineucias sobre 
las cejas oscuras, que servían de arcos á dos ojos pardos 
y cubiertos siempre de nielancóliea tristeza. 

Tenia larga la nariz y proporcionadamente aguilena; 
en toda su iisononn'ase inarcaba la decisión, y el espíritu 
del alma derramaba una sombra de imperio sobre los 
pómulos y las quijadas enjutas, que foi'maíian una pe­
queña hendidur íi en el remate de la harija, dándole tipo 
a la cara varonil, una gran boca brusca, cuyos dientes 
blancos v brillantes, asoniaban á las sonrisas sarcáslicas 
de aquella naturaleza indomable; habitante en la cresta 
de ios Andes, sin necesidad del amor ni del odio de los 
hombres, sin conocer leyes ni freno y sin mas creencia 
que la de Dios, 

aVo no estoy bajo las gan'as de la humanidad: las mias 
rinden la panfcra negra, que es cíen veces mejor que el 
liondjre,» decía á los compradores de pieles cuando se 
lamental)an del aislamiento en que vivía. 

Porque Javí era el gran cazador, el propietaiio de las 
mejores pieles, la adunracion de las tribus de Chiqíilfos 
y Carapuchas, y el mas valiente de los hombres nacidos 

I en la liera peruviana, desde que Pacha-Kaniak salió de 
' las tinieblas á iluminar el mundo. 

Así es que las tribus lo creían desccndíenie de Manco-
[ Capac, y heredero por su valor extraordinario y la salu-
duría na'tural de su entendimiento, del trono de Aialiualpa, 

j destruido á filo de espada por los conquistadores espa-
I notes. 
I Javí mandaba en la gran cordillera: su vohmlad era 
, ley para loda¿ las tribus. Sin embargo de vivir en sole­
dad eterna y de pasar semanas enteras sin que á su oído 
llegiira la voz humana, su espíritu era extraordinario, y 
su fuerza corporal y valor salían de los limites trazados 
por la naturaleza; el amor, el odio y la ambición le eran 
desconocidos. 

Su vida era una lucha eterna con los tigres de las már­
genes de los ríos, ó con los osos negros en los espesos bos­
ques. Estos anímales feroces eran sus enemigos natura­
les; y para su persecución terrible, no le impulsaiía ya 
el inferes de la venia. 

Javi hacía esta caza por pasión á la lucha: su placer era 
aquella guerra; los lemidos reyes de la selva se extreme-
cian delante del salvago. ¿Quién espanta á quién? podía 
lirtíguularse al vibrios comenzar la pelea. 

Todos los dias á las Ires de la larde, Javi bajaba de su 
cueva á buscar al enemigo, que regularmente lo hallaba 
de noche: la oscuridad que cutre las espesas selvas es­
pantaba á los espíritus fuertes, era su deliciii y su mó­
ntenlo pi'eferido. 

Entonces, forrado de un doble vestido de pigl de toro, 
desde la gaj'ganlaá los fubillos, con su ;¡jos(í-mojiíí(ri« ace­
rado, por don<le solo asomaban los Ojus ardientes; con 
sus manoplas de mulla, su cinto de eslaljoncs de oro, de 
donde pendía su ancho y aguzado cuchillo, v atrás sus 
revolvers de Colt; empuñada la lanza, cuya lengua de 
acero de un metro de largo le llegaba al cuello, el indio 
montado en su caballo seco, duro y ligero como el viento, 
indiímito como el mas cerril de las selvas, se metía en el 
terreno de los ligres, como el cazador de Europa en el 
monte en busca ele la banda de perdices. 

{Continuará.) 
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Sus i;raiidi.'s ojos ncgi'Ds parcfiait, no ya roflcjar la 
luz, sino iiuw !)¡uii omilii'hi; su í'iviitíí era iiiti'l¡L'i'titü a! 
par que, fáiidida, y yi'iioriii-s trüiizas nL';,'ras rodL-abau su 
i'osli'ü .m-avií, aLiin|i!0 aüiiruyado; la elei;aii(:ia y la Ílevi-
hiliilai! (!i; HU aiiilur atiiisaljaii la perfoccion di! su la!l(;, 
]iai:i(Mnl() iuvüliiii(ai'i;iiiii.'iilo ircordaí' aun á aqtRdlü.s 
iiiari icjaiiDs dt: lod;i nnuiíiiscLMiina inilolú.Líica, el müdu 
de andar ilc lay (li;)sas acoslundiradaf! ii cauíniar sobre 
las ¡lul'es. CauHvadij por esla aparición, í la \ se ¡¡roptiso 
adivinar, á conseeuencia de lo que sus maneras revela­
sen, á qué eJasL' social perlonecia aqnella Jí'iven. lin elec­
to, la idenlidad de Cüstumbresi crea ciej'Ia semojanza 
en loíi niü\iinientüs, con aynda de lo cual uu observa­
dor, siquiera sea iinvieio, puede clasificar con certiduni-
bre á toilos los que prueba en esla ¡liedra de toque. 
Mii\, después de sejj:reL!ac de este examen sus impresio­
nes fa\ora])les, concluyó que no liabia error posible: 
todo en aquella ji'iven Hevalia el sello de una distincioii 
naíui'a!. sin esfuerzo, evidenlemente nacida de una exis-

usos de una sociedad que les era conuni. (Conservó pues 
su rescr\a , si Iiien contando :i!;4i) con los medios de 
aproximaciiin que ronsietiUíu los via.ües, y priiiin-lién-
dose aprovecliar la pi'imera ocasinn favoraiiie jjara po­
nerse en conlaeío ron aquellas damas, V -An eínbarL'o, 
seniejaníe ocasión pudiera no presetitai'si! en ludo 
aquel dia. 

A esta reflexión sucediil inniediataniente olra. Max se 

UNA TEMPORADA DE BAÑOS. 
Era una hermosa mañana del mes de Julio do 1S.... 

<'-uandü uii elegante buque de vapor, cuya coquiMa mar-
^''ii y atildado equijio justitii-aban e! ienamioo tíUilo de 
•¿••̂  ÍÍL:IJ.A MAIUAXA que estaba grabado en su popa, con­
ducía con nipide/, los numerosos viageros que ciicom-
'Ji'a lan su cubierta ó venían á asomarse ú las balaus-
li'adas. 

A semejanza del arca anl i -dihniana, este buque con-
jf^íiia ¡luiestras de todas las razas que babiliui el ylobo. 
'Y'aquella turba cosmopolita ¡lamalia desde !ueüO la 
^lencion un joven de alta y ílexijde eslalnra; su rostro 
timbeado, que adornahau grandes v altivos ojos ürises, su 
'lariz aguileña, su boca aU'o dcs'deftosii, daban visilde 
iChtnnoino de la pureza de su raza, lisias a!)arii!ncias 
'10 menlian, y cualquiera que bubiese frecueiilado la 
alia sociedad de Viena, no babi'ia dejado de dar sin ya-
<:ilaeion á aquel joven el nombre qnc' le perlenecia; es-
lo es, el del bai'on Max de Doimersljer-, el héroe queri­
do y lestejado de lodos los 
salones, el danzador favorilo 
tío todas las jóvenes. El ba-
•"ün de Iionnersiiery pertene­
cía á IJI aristocracia yerma-
nica, lo cual quiere decir 
que era sisfenuUieanienle 
opuesto á tüilíi innovación, 
y (lue ti'uiii í'i honor el con-
^«rvar intactas las costum-
"i'cs, las repulsiones y las 
opiniones que le leyaro'n sus 
•ascendientes, y (jue ¡lara él 
'•'^iisiütnan una bei'encta lan 
í'^^spelable romo la de sus 
lipellidos. liabia dejado, por 
'íj'ito, pasar sin conmoverse 
(il (orrenie tilosóíico y cien-
'liieo cuya actividad'liabia, 
ante sus mismos ojos, sacu­
dido y lu-rancailo dé raiz lan-
tíis convicciones, merced á 
fJíillarse dolado, como se ha­
llaba, de la rara y sinfínlar 
propiedad <le esquivar "toda 
<l¡scusiün acerca desús prin-
<;ipios, y de conservarles nuií. 
ti5 inaÜerable, ñ pesar de que 
aquel mismo cuidado indi-
^'ase poca confianza en su 
'uerza. Por su origen, su 
(educación, sus sentimientos 
y_sus hál)iíos, Max pcrtenc-
*•'« á ¡arazá de aquellos que, 
' 'an asistido á lodos ios ca-
'•icüsmos humanos sin sacar 
'''^ ellos enseñanza alííuna, 
J de qnjenes pudiera decii--
^G, modificando ciei'ta céle-
"l'c^ expresión, que cUos han 
olvidado todo y no hau 
íiprendido nada. 

1-n aquel momento se ha-
^'iiha aislado en el vapor, y 
" ' " y fastidiado aule la pers­
pectiva de pasar allí dore horas antes de llegar á D.... | dijo á si misino que la estación s". ha'lal a aun poco ade-
«onde se proponía tomar el ferro-carril p:ira\lir¡iíirse á ' lanlada; í¡ue nada balda que le forzase á dirÍL;ir.>:' desde 
^«rlsbad, pilio^ á donde desde e! anterior invierno lá , luego i't Carisbad, y que, dueño absolulu de'"su lienip.i 
|tieanc:'i do Viena había resuelto ir rara cr iarse de lo- ! y dé su persona, podía dejar á una y ú otra al arl'ilrio 
•is sus enfermedades, líl barón de ftünnersberg quiso [ tlel acaso ó del capricho duranle aliíunos dias. Ahora 

•i^'^j*"o pedir alyunailistracciüu á una novela que acaba- i bien, eslimulándole td capricho del momento á averi-
'dn 1 ' ' *' '^'^' '̂ ''""̂ ^ oficazmenle le babian recomen- ¡ fíuar quien fuese aquella jt'iven, siguiíi resuellanionle á 
j y.o a(¡ue!los út\ sus compalriolas que se ocui>alian de andias viageras, las cuales deseniliaiTaron en i).. . . y se 
a Jijeratura francesa. La tal novela era iuipolenle para lucieron conducir ú la fonda de La liom hJanca. El áca-

'ijuriu- el aburi'imienlo de que Max era ¡u^esa: á nadie so. divinidad á la que Max había consagrado un eullo 

Por mucha i'escrva que de una y de olra parte se 
guardase, llegiíse sín endiargo á caniliiar algunas pala­
bras ¡ndiíerenles, y en fin, se empeñó una eonvci'sacion. 
Entre personas bien educailas, y por consecuencia poco 
dispuestas á hablar de si niisuias, semejante conversa­
ción, no podiendo tratar sino de objetos generales, se 
hacia ¡jor lo mismo mas difícil de conducir, y era de 
naturaleza tal que diese la medida (leí buen gusto (le 
quienes la maníimian. Esla pi'ueba fué bastante satis-
faeloria para que esta!)leeiese una especie de conoci-
nnento eníre aquellas Ires personas. Las relaciones que 
en los via<:es se adquieren ofrecen sin duda, alguna po­
cas garantías; pero la facilidad con que aquellas SÍ; acep­
tan tiene su escusa, asi como su causa y su remedio, 
011 la facilidad con que se las rompí*. La' sombra que 
precede y (]ue sigue las relaciones de semejante natu­
raleza, es nmy propia para producir inqn-esiones favo­
rables; á la irnaginacii>n le complace embeilecerlo todo, 
V echar á un lado el análisis que deslruye cuanto loca, 

lencia líena di' dignidad y de elegancia. Estos síntomas, ' ([ue no adquiere la ciencia sino á costa de la desconipo-
al pi'obar á Ma\ que las recién llegadas ocupaban la sicion, y que con demasiada h'ecucncia hace de todo ser 
misma esfera que él, le o!)liga]ian á no separai'se de los ¡juzgado uu ser despreciado. 

V IJCÉ! DIJO MAX S01U'Itr.NDID0 Y GOZOSO, ¿^^rs Vn.-. AE.r.MAN. 
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pro\isürio, recompensó su coulianza desde el sigiñenle 
dia. Cuando bajó á la sala conum halli'i en ella á sus 
coin|Kiñeras de viage. La de mas edad insi.'i'ibíasn nom­
bre en el registro de los viajeros. Terminado quí* hubo. 

. , porqiKí ninguno de aquellos viajeros le 
l'̂ 'ii sido presentado; y aunque la etiqueta seii monos 
ícra en mi viage que 'en un salón, aunque e! vei'ano 

j '''"'!íi i'ciaciones que no conseiiliiáa el invierno, Max 
se desprendía de su reser\a, porque no veía en torno ¡ se invitó á Max á cunqilir con esta formalidad, y a l ha- , m 

"tur "̂  l" '̂''''̂ "i!i alguna que le inspirase el deseo de apar- cerlo pudo leer e! siguiente renglón que acabaliu do sor ' mito la nacionalitlad. 
on 1 "̂"'̂  hábílos. .\o deljía [lensar así siempre, por- ; (razado: Madamc DüsUipiicrs y su sobrim, que proceden I Lo sé, lia. mia, y no tengo porque lamentanno de ello. fr,- -Y '-<-*».• * > < * i ' i i i J . j f * " I J M L « I J Í ; I l ' l - IJ¿:JÍ1.1 L I ¿ ] I tZ*ii_-lJII'l .L. f I J U l ; Ik í.lí.líXAyJ' _ÍJ.ti" i ' t t l í t l y JJL-J* l'fíti/l^lfl fJ O ' - i í í i ' - ' J í t i í í ' - l . ^ i y i ' ' 0 ffl\JK^K,\<Litb\ I^^J.-FI. , l i r [ . l i l i l í , 1 ti\J L V ' l i i i V Í I ' * J « * | i i ^ - ' f c * » » » ' n i « i . * » i . 4 4 í K ^ v . * j ( j * . . ' - " 

VQV ;'i''^'^'n''ose detenido e! vapor para recibir pasage- \ de PÜI-ÍS y SÍ: dirideit d 'Ciirlsbüd. Su repugnancia hacia ¡ Soy muy feliz por "tener dos patrias tan bellas. Pero, no 
viv ^""' "Pa'''^tfi' tlf>-'' viageras cuyo aspecto le ialcresó j este nombre algo plebeyo, se templó con la satisfacción ; os enfadéis, yo no conozco de Francia sino solo á París: 
Dnn''"^"'^' - ' ' ^ '*'' l"'''i'^'"ii "'i 'i vi'ejecila eleganlemenle que experina'utó al ^er que (an nafurahneule se conci-1 ahora bien. París me enlrislece, me asusia, y algunas ve-

(u-a aquel dia uno de esos dias señalados entre todos, 
y en los (¡ue cada cual experiuKMila. sin coniprendcrla, 
su iníbiencia misleriosa. La naturaleza parece consa­
grar á la celebración de algún sanio aniversario todo 
cuaiilo ella ha recibido de \Ída, de armonía y de es­
plendor: la flor ofrece pcjr tributo su belleza, el agua su 
alegre niurinullo, la tierra su lecuudidail espléndida, 
mientras que el a\e sobre su rama y el insecto en su 

SUJTO. en\ian á los ecos to­
dos los cantos por los cuales 
se nianitiesla la exubeivincla 
de_ vida que rebosa de su 
seño. 

En semejanles diiis somos 
naíjores que en los demás, 
Y aim aijuellas personas que 
tienen mas legítimos moti­
vos para irritarse no lo con­
siguen. 

Muy luego se tuvo la 
prueba: e r i r e i i , lanzado á 
todo vapor, se detuvo brus-
{•aTuente, y se previno á los 
vii'.jcros que á consecuencia 
de un retardo experimenta­
do por otro ti'en, era imlis-
pen;-::!bie detenerse tres ho­
ras en aquel sitio. Los con­
ductores espei'aban que cs-
ta'lase la lempesíad de r e ­
criminaciones y quejas que 
en tales ca.sos se acostum­
bran; pero el tiempo era tan 
hermoso que ios viageros se 
esparcieron por la campiña, 
y si algunas quejas so pro-
dugeron, ciertamente no par­
tían del wagón en el que se 
hallaban las Iros personas á 
las que concedemos nuestro 
interés. Max, que conocía el 
país, acababa de proponer (i 
aquellas damas el que em­
pleasen en un paseo de u n 
cuarto de legua, (i objeto 
de visilar ciertas pintores­
cas ruinas, las tres horas 
de foiv.osa detención á las 
que se veían todos condo­
nados. Esta propuesta fuá 
gratamenle acogida y puesta 
en ejecución sin dem"ora. Al 
caminar se comersaba : la 

influencia de aquel iiermoso diu, el esplendor del pai-
sage, la felicidad de senlirse bastante joven y bastante 
liella para i'slai' en armonía con la hermosura primave­
ral de la naturalezn, egercia \ivamiMile su imperio aa-
bre Adda, que exclamó" cu un Iranspareníe do entusias­
mo: ¡Oh, qué bella es iuie.-?lra Alemania, y cuan feliz 
es quien á ella vuelve! 

—Y qué;! dijo Ma\ sorprendido y gozoso, .-sois vos 
alemana? 

No del lodo, contestó Adda volviendo sol>re sí, no soy 
alemana sino por mi madre , poi" uii educación, mis 
gustos, mis báliitos y mis sentimientos. 

Pero si vuestra madre ei-a alemana, dijo Madauíe Des-
ligniers, que ríenilo la auiiírtazaba con e! dedo, mi her-

lano es francés, y vos sabéis que es el padre quien Iras-

Puosia, confesando'su edad 
gusto 

cliila 
Sido cu 
coloc 

'__ja>"^"tí! permanece siempre joven; y cuando ha ¡ corazón, sin preveer que tal velo, al ocultarle la exis-
•" ' n a d a por poco que sea, conser\a recui"sos que | tencia de aquella, le ocultaría landiieii sus progresos. 

del n]^* '\ '"i^^^^*^ mujer al abrigo tlcl aburrimiento y -^ Libre de toda responsabilidad respecto á su propia con-
p,-j,.'''" ' ! ciencia, Max snitió alegremente al wagón que ocupaban 

O1G"'< !^^"' agradable que fuese el aspecto de aquella Madame Desligniers \ su sobrina, á la (jue ovó llamar 
bre I - ' ' ' "^ '^" ' ' ' '''̂  ••^ '̂̂ "f î"" fl« Î lí»'̂  ^̂ lí ''i'J I"'' " ' " ' " ' ' 
^ , . i a joven (Tue la acompañaba, v que estaba 

^-iHendor de una altiva y fresca'hermosura. 

onio so- Adiia, y la casualidad, ayudada probaldenienle do algu-
eii todo I ñas piezas de plata para 'los conductores, hizo que los 

tres quedasen solos en el •mismo coche. 

las que el dia eos me aburre . No puedo acostumbrarme á aquella exis-
. . , , , . , , . . . . . . . . . . 1 . /. ̂ n 

•ian 
em-
que 

aque­
llas alternativas de' agitación y de soledad que me son 
igualmeule penosas. 

Nada pudiera airradarlaido á ¡\Iax como aquel elogiodc 
su país, ¡ironunciado por lan (íucantadora Joven. Así se 
complacia en alimentar ladiscusion én t re la tía y la sobri­
na. Durante ella Max recogió a lgunaspalabras .de las que 
pudofácihuenle deducir que Adda, baliia pasado el invier-
no en París al lado de su lia, y que ésta, concluida que 



8 LA IMODA ELEGANTE, PERIÓDICO DB LAS FAMILIAS. 
fuese la tomporada de biíioü 
la volvería n su piídre, lici 
mano de Madaiue Deslifínií-i •> 
y que vivia en lí... Max no 
dejaba do cviierimeular cici 
to disgusto al vei-íít! cerca de 
Madainc DesUgniers, cuyo a-
pellido ¡ay! cstalia dcsjjrovis-
ío de [oda parLíeula; pero cu­
ino ya hemos soualailo la fa­
cilidad con la ijiic él se apar­
taba do la evidencia cuando 
su aspccío le era dasagrada-
ble, 50 comprenderil fácil-
menlc que hallaría una por­
ción de motivos para du­
dar aun y para esperar qiio 
no lo conipronlelcria deuiü-
siado la conipañia de lale^ 
personas.— cKste apellido do 
Í)esügn¡ers no es una prueba 
decisiva, so dijo asi propio; en 
ese exlraño país de Francia 
todos los estados se encuen­
tran tan confundidos, que no 
sedíslinfruen los que hay que 
honrar de los que hay que 

i'itar. QiiizúAIadame Deslic­
en 
niers so ha visto obligada ;l 
trocar algún ilustre apellido 
contra la plobeva fortuna de 
Monsicur Desligniors. Su so-
hnna , que aun no sé co­
mo se llama, es tal vez de 
buena cuna; rno parece im­
posible que mi experiencia se 
engañe; pero sí, por desgra­
cia, asi fuese, siempre se es-
tana á tiempo de romper re­
laciones tan superficiales— 
lí-n esla seguridad Max se dio 
a conocerá aquellas damas, 
pidiendo y obteniendo per­
miso para presentarse en ea-
C a r l s S " " * ' ^^'"S"'ers tan luego como se instalase en 

r . S " ^ ' ' ' ' Piiiprcndcr la marcha, y al dia siguiente el 
S ñ « . J ' ' " ' ''«•"'"<"1« '̂  f'arlsbad se veia surcado por nu-
? S S ^ ' n ' ' r^ ' ' ' '̂'̂  '''''^'''^'*'- '̂""̂  '̂ ^ « t̂os trasportaba 
a luadamo L)eshg,uers y á Adda; ofro estaba ocupado por 
nvÍ.'J u'^ pnfraban casi al mismo tiempo por las 
piimeras cailcs de la población. 
pn\°n, 1 ijí'bitaciones de esta, que es una vasta posada, 
nnnvf ' •' ^''^^le^adas por un número llevan un 
nombie a gmsa de muestra. El diario de Carlsbad, 
que llene el derecho de ievanlar las lecliumbres de lo-

IialJaba alojada en una ])eila fonda situada en Ta plaza, 
ceica del paseo y frente á la sala de Sajonia, edificio en 
fL^T- ,' "". ''"'^^•' 1' conciertos. Auguró bien de seme-
íínn^.ñ"r ^̂ '̂ ''̂ " *í" '̂ anunciaba bienestar, y aunque el 
dincio fuese una poíeníiia á la que 01 se somáia sin hon-
m!iv.=^ •'"•"'"'" '̂ "̂ •̂"' salisiaccion al descubrir que sus 
nuevos conücimienfos estaban en posesión de una silperio-

s in^áÜcf ^""' ' ' ' ' ^""'^"^ ""^^^ '""''' ' '-' 'í^"^'^ *=''*̂  "«^"°s 
<\2.^^^ î̂ "V'is!o, Max caminaba de concesión en conce-
<^.n.,f;Ti •?'''^'''?'^''f'''^^ Poruña extraña 
.mn. -̂  V'^ TÍO había hallado en tlarlsbad á persona al-
tT.rt^ ' '̂ '"^ ''^' ^̂ ^ ''"•'""'" ^"fi'i'' "̂ *I"e por lauto le 
yolviesea sus aníignos hábitos, hijose ;{si propio que so­
lo la ociosidad le arrash-aba á aquellas relí.ciones pura­
mente provisorias, y se presentó en la fomla de Madama 
ueshgiuers. (S,. coniiniumi) 

A LA BOCA D E J U A N A . 

Píllenme ([Lili ui lioca 
IjCvaiilc SOIJM; ol lieiiijicj y el eípíicío: 
Eso á mi no me ['Kr:i, 
Fiicm en irii iiii;i .iccinri loca 
Tiicür üsiiiiio (!i¡;jio de un Itocacdo. 

I\s (Ifi escLisa valía 
•Vli Ijocii arin: \a liiya sobcr.ma; 
Dios i[a\d\ loin.irin 
Un palmo de la mín 

Puní diirielo á lí, graciosa Juana, 

liiientiira yo uu vnno 
Descriljir tai cual es tu lioca aliierui. 
Eso iiii fstá en mi mano, 
Sülo es fiicil y llano 
Para un canlorde la Sublime Pnerliu 

Temo ([uedarnie cono 
Al medir de lus labios ol circuito, 
Al pintar ese aliorlo 
Que mira cl mundo absorto 
y es la imagea mus fiel de lo inünito. 

LA ATENCIÓN DE MAX SE FIJÓ PRONTO SOUTtE LA JOVEN. 

Temo ([«C de gallKuiH, 
De pereza ó ñiatidio al escucharme 
Se abra iii l)ui"i, Juana, 
V llegues inliiiiiiana 
En abismo tan liuiido á sepultarme. 

•̂o nic dc'voi'es, tente, 
No (iesctibras, por Cristo, esa bocaia, 
Nti temas (¡u(! inipruJtírte- .**• 
A tu mesa me siente. 
Que no me tiejarias meter baza. 

Un miope sin Yoninrn 
(Jui- lo negro i;oiifun(ie con lo rubio 
Me (lijo, en laide oscura. 
Si esa til enibocaiiura 
Era la embocadura ilel D.iiiubío. 

Y afindía cl cegiato 
Que si bien tu figura le enagcna, 
,\o entra conuco en trnto 
Por miedo a! eco ingrato 
Del si i5 no ([uc le dtís il boca ¡lena. 

Wivi. que no le murmure 
Y (¡lie leprinia su impudencia loca, 
y íuiuien tu honra icriure 
Tu lengua le tri.'.uie 
Que A ti nadie le pone un tapa-boca. 

J^ (jue por ti SD cuente 
Anicuio de f(i será al momento; 
Para el menos creyente 
Tu linca solamente 
£s una boca (jiic valdrá por ciento. 

Yo su grandeza acato 
Y !\ cantarla no aspiro preiiinluoso: 
Cante allá en su arrebaitt 
ün bufo caricato 
Dcscüiicicrio bocel tiiri horroroso. 

Yo difio 'ipmito en bocni 
Y me piivdo callar como un difunto; 
Mas tn iiiicrlc e-t tan poca 
¡OU Juana, y no l:i Local 
Que til baca no tiene fin nipuuto. 

ViCTOniASO MARTLVEZ MüLLEIl. 

PUNZÓ. 

Se prepara una mistura 
conipuesía de I litro y me­
dio do afína, de 130 gramos 
de cochitiilla por la sal amo­
niaco, y de 32 gramos de ert;-
mor de tártaro; se sumergen 
en ella las plumas, luime-
das aun del lavado; se las 
deja permanecer durante 
una hora en esta mistura, 
la cual debe estar de 70 á 
7;i grados del teruiiJmetro 
do Heaunmr; se sacan las 
plumas ; se añaden al líqui­
do S gramos de cloruro de 
estaño ; vuelven las plumas 
á sumergirse entonces, y 
cuando han lomado el tinte 
que so desea so las saca, se 
las enjuaga en agua de lo­
gia y se las soca por medio 
de la agitación. 

LILA. 

Se toman 2.̂ i0 gramos de 
orchilla azul que se hace co­
cer en litro vniodiode agua^ 
se cuela lodo por nuisolina 
clara; so loman dos vasos 
poco mas ó menos de esto 
igua, se les mezcla coa un 
litro de agua caliontej al 
cual se añado un •\aso de a-
f,ua que tenga en disolución 
izul y carmin, igual á la 
que se usa para teñir do azul 
celeste, y de que hablare­
mos otro dia; se introducen 
en esta mistura las ]dumas 
limpias y todavía húmedas; 
se añaden algunas golas de 

ácido sulfúrico, y se mantiene todo á la temperatura de 
70 ^irados de líeaumur. Las plumas, después de esta ope­
ración, tienen un feo color de encarnado; pero toman 
un bello matiz lila cuando se las sumerge en un com­
puesto de 1 litro do agua fría y de 12o gramos de potasa. 

AMARILLO. 

Se machacan (aunque no demasiado) 250 gramos de 
raiz de cúrcuma, que en seguida se hacen cocer en 2 li­
tros do agua, y que se cuelan por un pedazo do tela 
gruesa; se aclara esta mistura añadiéndole agua caliente 
y algunas gotas de ácido sulIVirico. Se sumergen las plu­
mas húiufidas; cuando han tomado el color, se secan 
como ya llevamos dicho en los casos anteriores. 

AMAniLLO PAJA. 

Se mezclan en 1 litro de agua, 123 gramos de orccina 
azul y IG gramos do potasa; se hace cocer todo; de ello 
se toma un vaso que so pono cu un poco de agua caliente, 
Y con esto so tiñcn las plumas; á esta última mistura se 
agrega un poco de ácido nítrico. 

MODO DE TEÑIR LAS PLUMAS. 

COLOn GROSELLA DE LOS ALPES. 

Se pone en una v.isija de barro 6 do porcelana 1 litro 
de agua de legia, % gramos de muróviJo, Ifi gran os e 
nitrato de plomo. Se mezcla, removiendo fu elemento 
L T b n í d n ' í l F '̂̂ "̂"i'̂ i'f̂ ^^ '•'« plomas húmedas todavíl 
del lavado alh so las deja dos ó tres horas, colocándola 
vasija que lascontiene en un tubodchorn lio, ó en cual­
quier otro sd.o en que la temperatura esí.í al a. Se m t 
para mi hauo compuesto de un litro de agua de logia v 
Y de 8 gramos de sublimado corrosivo; se' enjuagan e í 
¿1 las plumas hasta que tomen un color bastante puro 
y se las seca agitándolas, ""=I<IIUL puro. 

Primera mejora real izada en nuestra 
publicación. 

Constantes en nuestro propósito do amenizar mas y 
mas el periódico que hoy sale á lux pública, participa­
mos con placer á las personas que se sirven honrarnos, 
que nuestro amigo el conocido escritor D. Francisco Plo­
res Arenas ha accedido á nuestros deseos prestándose ú 
tomar parte en las taroad de nuestra redacción. En su 
consecuencia, desdo cl próximo número nos favorecerá 
con sus artículos; merced á lo cual podremos ensanchar 
el círculo de las materias de esta publicación, sin que por 
eso ella pierda su esencial carácter ni su índole propia. 

Damos con singular gusto esla noticia, que no pode­
mos dudar será grata á nuestros lectores, porque-cl nom­
bre que acabamos de citar es una garantía mas para 
ellos. 

Se suBoribe en la Administración general oalle de la 
Bomba n. X> 

Los pedidos so dirigirán al Administrador general 
D. FILDERICO JOLY Y VELASCO—CJVDIZ. 

EDITOR RESPONS.UÍLE: D . F E L L \ PlUCnAIU). 

CÁDIZ : 186Í.—IJIPAESTA Y LITOCRIFIA DE LA REVISTA MEDICA, 
Bomba núm. I, 



•• - N - I V[ÍJIJA '\u.um'y 


